
Villa Ca Gimar en Altea ofrece lujo
y desconexión en la Costa Blanca
La villa, con capacidad para ocho personas, destaca por su diseño

elegante y vistas al Mediterráneo, ideal para vacaciones tempranas.

miércoles 12 de febrero de 2025

La Costa Blanca, en España, es un destino ideal para quienes buscan unas vacaciones
tempranas en un entorno mediterráneo. La villa Ca Gimar, situada en el pueblo de
Altea, ofrece una experiencia de lujo y desconexión. Abahana Luxe, la marca detrás de
esta villa, invita a disfrutar de unas vacaciones en un lugar único, perfecto para
recargar energías tras el inicio del año. Este destino ofrece sol, el sonido del mar y un



clima agradable incluso en invierno.

La villa Ca Gimar se encuentra cerca del encantador pueblo de Altea, conocido por sus
casas blancas y calles estrechas. Esta villa se caracteriza por su diseño elegante y
comodidad, con vistas al mar Mediterráneo. Está ubicada sobre un acantilado, lo que
permite disfrutar de la belleza natural de la región y facilita la desconexión de la rutina
diaria.

La villa tiene capacidad para ocho personas y se distribuye en tres plantas. Los
interiores son modernos, con mucha luz natural y colores claros que reflejan la calidez
del Mediterráneo. En la primera planta, se encuentra un salón con sofás de cuero
blanco y grandes ventanales que ofrecen vistas panorámicas del mar. La cocina abierta
está completamente equipada y el comedor tiene una mesa de madera para disfrutar
de las comidas en un entorno privilegiado. Además, hay una terraza conectada a esta
zona, con una mesa adicional y un espacio para relajarse al aire libre.

La villa cuenta con cuatro habitaciones dobles, cada una con su propio baño y un
diseño tipo suite. Una de estas habitaciones está en un apartamento independiente
junto a la piscina exterior, ideal para quienes buscan privacidad sin renunciar al lujo.

El exterior de la villa ofrece vistas de la costa, la Punta de Mascarat y el islote de l’Olla.
La terraza cubierta es un lugar perfecto para relajarse y disfrutar del atardecer,
mientras que el jardín, rodeado de pinos y palmeras, crea un ambiente natural y
tranquilo.

A solo ocho minutos en coche se encuentra el pueblo de Altea, famoso por sus calles
empedradas y su casco antiguo de colores azul y blanco. En Altea, los visitantes
pueden disfrutar de la gastronomía mediterránea tradicional, explorar tiendas y
mercadillos, o relajarse en sus playas de aguas cristalinas.

La villa Ca Gimar ofrece una estancia que combina lujo, naturaleza y desconexión,
siendo una opción atractiva para quienes buscan una experiencia única en la Costa
Blanca.


